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SE SOLICITA EL CAMBIO.—OX l’ RIÜ L'RCHANGE

BIGORPOREIÜAÜ Y  APORTES

Hé aquí dos fenómenos que deficilmen- 

te admite la presente generación, y  sin 

embargo, son tantos y  tan repetidos los 

casos que de igual ó parecida Índole se 

han observado á través de los tiempos, 

que no deja duda alguna la  existencia de 

tan extraordinarios fenómenos.

Redúcese el primer caso, como es sabi-

do, á que el espíritu que mora en un or-

ganismo humano pueda por sí mismo des-

prenderse de él, ó bien ayudado por espí-

ritus protectores, por más que la separa-

ción no es absoluta, pues queda pendien-

te del cuerpo por un cordón fluídico; cu-

yo cuerpo yace mientras se produce el 

fenómeno en estado de éxtasis, anestasia- 

do ó cataleptizado.

Una vez desprendido el espíritu con su 

envoltura fluídioa ó periespiritu, marcha 

al lugar en donde con insistencia fijó an-

tes su pensamiento, y  a llí se materializa, 

toma forma basta tangible como si en 

realidad fuera el mismo cueiqjo material 

e l nuevamente formado, valiéndose para 

ello de loa fluidos animalizados 'que se 

asimila, y  con é l desempeña la misión 

que se ha propuesto ó que le fué enco-

mendada.
Esto mismo hacen con frecuencia los 

sanngasisy yoguis y fakires de la  India.

Entre los repetidos casos de esta natu-

raleza que registra la historia, tenemos 

uno sumamente curioso y  del que no pó- 

drán dudar los hombres más eminentes 

del clero católico, por haber pasado .su 

relato por la  censura eclesiástica en épo-

ca en que e l Catolicismo estaba en su ma-

yor apogeo.
Nos referimos á las maravillosas con-

versiones de infieles, verificadas desde 

e l año 1620 á 1631 por Sor María de 

Agreda, de que habla la «M ística Ciu-

dad de D ios» en sus páginas 92 y  93.

Hallábase esta señora de Abadesa en 

la v illa  de Agreda, y  según consta, decla-

ró á su confesor qne repetidas veces se 

quedaba en estado de éxtasis, y  entónces 

era transportada á México y  otras regio-

nes de Am érica, en donde predicaba su 

fé y  ley  santa 4 aquellos indios.
upareciále que realmente los predicava 

en 8u lengua Española y que los indios la 

entendían tan perfectamente como si los ha- 

Uase en la propia en que eslavan criados] 

que hablando ellos en ésta los entendía con 

toda claridad] que hnzía maravillas en 

coJifirmación de la f é  que predica o a] que 

los indios se convertian y ella los cate- 

quizava.

Buelta del rapto, se halló en el mia/Bio

lugar donde se avía arrebatado. Desde en-

tonces se continuó frequentemente esta ma-

ravilla pnreciéndola era llevada d ía  conti-

nuación de aquella cibra.yi

Sor María de Agreda d >cia á su confe-

sor, que durante el ráptn ó éxtasis veia 

con distinción los reinos, así como sus po-

blaciones, diferenoiándulas de las Jo acá; 

como igualmente á las gentes, su traza, 

su comercio, sus guerras, las armas é 

instrumentos con que peleaban; comu-

nicar con ellas, persuadirlas, oirías, m i-

rar su redención, viéndolos de rodillas 

clamar por su remedio, sentir las incle-

mencias del clima; observar como pasan-

do diversas partes del mundo, en unas 

ser de noche y  en otras de día, en unas 

llover, en otras estar .sereno; en unas di-

latados mares y  en otras diversidad de 

tierras.

Se comprende perfectamente qire el 

espíritu desprendido del cuerpeo de Sor 

María de Agreda, entendiera e l lenguaje 

de los indios, y  que éstos le comprendie-

sen igualmente á él, pues que haciéndose 

las ideas sensibles por correlación, se 

manifiestan por le y  de reversibilidad; 

siendo lo más probable que la vibración 

inteligente idea, manifestada en vibra-

ción de sonid}, ó sea en la  ^lalabra por co-

rrelación, determine energías y  a c tiv i-

dades atómicas en el periespiritu del que 

habla; y  como quiera que estas energías 

representan la idea expresada, resultará 

que recogidas por e l periespiritu del que 

escucha, si es que es capaz por su ade-

lanto ó desintegración de recibir las in -

dicadas energías, representaré en su ce-

rebro la  idea sensible, traduciéndola en 

su yo interno por ley  de reversibilidad.

Pudiera ocurrir también que la  ú lti-

ma ó anteriores encarnaciones de Sor 

María de Agreda hubiesen tenido lugar 

entre aquellos indígenas Mexicanos; y  

como lo  que una vez aprende e l espíritu 

jamás lo  olvida, a l verse desprendido de 

su cuerpo material les hablara en su pro-

pio idioma, creyendo en estado de v ig i-

lia que lo bacía en español, porque do 

otro modo no podrían entenderla todos, y  

únicamente lo  harían aquellos que tuvie-

sen condiciones medianímicns para ello, 

y  éstos trasm itir sus enseñanzas á los 

demás; porque las vibraciones del pen-

samiento en e l cerebro fluídico (llam é • 

mosle así) du un espíritu, repercuteu en 

el c.-rebro del médium que tenga fluidos 

a fiaes con aquél, traduciéndose en pala-

bra, en razón á que pudiendo ser lumíni-

cas las ideas no hay má ‘ que la ^raiiafin'- 

mación por correlación cualitativa y  

cuantitativa de la  vibración trasversal 

que es luz, eu vibración ióügitudinal que

constituye e l sonido; y  bé aquí como se 

explica también e l que los médiums au-

d itivos digan y  aseguren que oyen ha-

blar á los espíritus.

Y  ya que de Sor María do Agreda nos 

ocupamos, debemos consignar aquí que 

no sólo poseía la  raediumnidad expresa-

da, sino que poseía otras varias según 

consta en la citada «M ística Ciudad de 

Dios» y  entre ellas la que más llamó la 

atención á los R  R . P  P .  encargados 

de informar á la  superioridad sobre aque-

llos fenómenos, es la de Aportes] pues al 

quedarse en éxtasis teiria en_su celda va-

rios rosarios, que desaparecían de la ha-

bitación y  no se encontraban después de 

vo lver de lo que ella llamó rapto; euyo.s 

rosarios fueron vistos por los R  R . P  P. 

que en misión se hallaban en M éxi-

co, en poder de los indios, quienes al 

ser interrogados por ios frailes sobre su 

procedencia, contestaban que una seño-

ra, que aparecía y  desaparecía, se los 

babia regalado, enseñándoles á la vez la 

Re lig ión  Católica.

No nos detendremos aqui en describir 

e l fenómeno de Aportes, por no hacer de-

masiado largo y  pesado este artículo; 

pero puede verse en qué forma se vcrifi-ia 

<m la página 72 del tomo 1.° «Destellos 

del In fin ito». Ksto no obstante, prome-

temos ocuparnos detenidamente en otro 

artículo d.d imp -rtaiite estudio de esta 

ley  natural que denominamos Aportas.

B . A . M e n d o z a .

C O M U N IC A C IO N

Es la mujer en vuestro mundo e l sór 

que no s;<lo viene á sufrir perfcccionán- 

do8i< en el dolor al igual del hombre, sino 

que viene á cumplir una misión de amor 

y  de t.-rnur». Es la  que.en las horas de 

dolur señala a l hombre e l faro de la es-

peranza, allá á lo lejos; es la que consue-

la  y  siempre se halla dispuesta al sacri-

ficio. Noble, a l par que venturosa, es la 

misión de la mujer en'ese vuestro mundo. 

Y , ¡ay! desgraciada si se extravia á veces 

dejándose arrastrar por la  pasión. Cuando 

e l hombre sufre, le  consuela; cuando llo-

ra, le  seca cariñosa sus lágrimas, y  siem-

pre, siempre, vela por él mostrándole á 

Dios en sus obras, haciéndole comprender 

la eternidad con sus sonrisas do amor y  

siendo ol ángel del hogar.

Pero ¡ah! desgraciadas las que no pro-

ceden como debieran, las que orgullosas 

y  no humildes, vanidosas v no suiicillas, 

hacen d> 1 hogar el nido de desdichas, en 

vez de hacer e l manantial de la paz y  de 

la  calma.

Gramie y  hermosa es la misión de la 

mujer: el amor a l par del sufrimiento, el 

sacrificio a l par de la resignación. Des- 

dicliailas aquellas que no cumplen amo- 

ro-'as la misión qiio se impusieron, por-

que la existencia material de nada les 

habrá SL-rvido.

¿Qué importa que la virtud sea un ador-

no? ¿Qué importa que crean llenar sus 

deberes, no faltando á los conyugales? 

¿Qué importa, digo, que reposen en sus 

habitaciones continuamente sin causar el 

mal? No basta esto, notadlo.

Su acento es más dulce que el del hom • 

bre; su faz más candorosa, más bella; su 

palabra más sencilla, más suave; signos 

distintivos qne la indican que su voz es 

propia para hablar deamor; que su ae-ento 

69 más dulce para llevar e l consirelo al 

afligido; que su rostro ea má-̂  bello piara 
inspirar confianza.

Sí, pxibre ser es la mujer que se extra-

via  y  que en lugar de cumplir su misión, 

como debe, en vez de sembrar e l bien y  

la caridad por todas piartes, hace brotar 

el odio, e l desprecio, la ira, como negras 

sombras que envuelven a l hombre en su 
oscuro manto.

Oíd vosotras, que por vosotras hablo: 

Gumi>lid como buenas; demostrad siempre 

lo  que dcbsis ser y  recogeréis más tarde 

e l fruto de vuestras acciones. Sed la 

égida, e l guia cariñoso de los que sufren, 

y  vuestros pasos en el mundo, dados en 

el camino del bien, tendrán un eco im-

perecedero de amor en las eternas re-

giones de la Inz.»

A n g e l e s  .

E s  in du dab le  que la  m u jer  t ie n e  una 

m ifiio ii g ran d iosa  en  la  t ie r ra . D esde e l 

m om en to  qne s ien te  en  sus en trañ as  a g i-  

fa'>!c e l fru to  de su am or, aunque éste 

Sea iinpiuro, según las  le y e s  hum anas, 

em p ie za  p>or s en tir  im pres iones cariñosa.s, 

desconocidas por e l hom bre, hacia  aquel 

ser eu em b rión  que u m r j  con  su pn-opia 

sm igre y  con  qu ien  eum parte su a lim en -

to . T a n  p ron to  aqu e lla  f r á g i l  é in ocen te  

c r ia tu ra  ab re  sus o jos á  la  lu z  d e l d ía , e l 

am or y  so líc ito s  cu idados de  la  m adre  se 

c en tu p lican , le  estrech a  ca riñosa  con tra  

eu seno, a tien d e  á sus p rim eras  im cesida- 

clos, y  p o r  fin , v e la  am au tis im a  su pirimer 

sueño y  hasta siispienJe pior m om entos su 

re sp ira c ión  pa ra  ob se rva r s i la  de aquel 

sér, p o r e lla  id o la tra d o , ea tran qu ilo . Cun 

I ig u a l a fiin  y  ca riñ o  v e  d es liza rse  los  d ias 

I y  los inos.'s. hasta  a d v e r t ir  en  su h ijo  

: qu er id o  la  prim .-ra sonrisa, quc la  llen a  

! de  in e fa b le  a le g r ía , sonrisa  que pudiéra-

m os tra d u c ir  com o la  exp res ión  m as t ie r -

na  de g ra t itu d  que aqu e l h ijo  d ir ig e  á  su
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cariñosa madre, por loa dolores qne pa-

sara al darle á luz, por su incansable 

afán de velar por él y  por e l amor y  dul-

zura por ella desplegados en los prime-

ros meses de la nueva encarcelación de 
su ser pensan'-e.

Más adelante, y  siempre entre abrazos 

y  besos, lo enseña á balbucear las prime-

ras palabras, forma su tierno corazón, 

hace vibrar en sus oidos el sagrado nom-

bre de Dios, que queda grabado, indele-

ble en su memo: ia, y  le enseña á adorarle, 

inculcando en él e l amor y  beneficios que 

le debe como á Padre amantísimo, y  en 

la  forma que ha de con.siderar á sus se-

mejantes, hermanos suyos é hijos del mis-

mo Padre celestial.

(¡Puede concebirse misión más grande 

en la Tierra? No, no la haj*. Sin los solíci-

tos cuidados de la madre, la humanidad 

no existirira . E lla  hace oomprend-.r al 

h ijo de sus en'rañaa los destellos del 

amor; es su primer maes'ro, su primer 

profesor, su .sostén y  su guía; quien le 

conduce por la mano hasta ¡as puertas 

del áula, preparado ya para nuevas y  m a-

yores enseñanzas, para nuevas concep-

ciones que le sirven de base aquellos ca-

riñosos y  morales principios que de su 
madre recibiera.

ticularmente en e l Vallés (Cataluña), 
cuya Federación sobrepuja á cuantos elo-
gios pudiéramos hacer de ella; y  no nos 
causa estrañeza alguna, teniendo como 
tiene en sn inmenso seno hermanos tan 
ilustrados y  de tan buena fe como doña 
Am alia Domingo y  Soler, e l vizconde 
de Torres-Soianot. D. M ignel V ives y  
otros distinguidos espiritistas.

J.a sooieda'i Fratei-niiail Universal, en sesión 

celebraba e] 10 del aclual, bajo ¡a dirección de 
su Presidente el Dr. .'<r. García López, admitió 

en principio el proyecto de celebrar un Coii- 

ííreso internacional espiritista en los me-.es de 
Octubre á Noviembre próxi nos.

Anticipamos esta interesante noticia á nues-
tros lectores, quedando un pirticipa des cuanto 
sobre el particular se acuerde, tan pronto como 

sean conocidas las bases deflnitivus para llevar 
á tórmino feliz tan lauilable p nisa nlento.

Se ruega á los Centros y  grupos nos den 
cuenta de los tr.ibajos que realizan pnra publi-

carlos y  tener ai corriente á nuestras lectores 
del movimiento espiritista de España.

Con el fin de propagar el espiritism '.deseamos 

que nuestros lectores nos manden i-elaeinnes de 
los adeptos que conozcan, expresando el pueblo 

y  provincia donde residen para mandarles nú-
meros de L *  Ir r .a d ia c ió s .

lo b a  comprobado bajo condiciones de rigurosa 
investigación que imposibilita toda extralage- 
ma, superclieria ó fraude, Encu ntra que esos 

tenóinenos son proJucid.'S y dirigidos por ui.a 
fuerza que .10 es ciega ni mec.inica, sino inte-
ligente, activa y  voluntaria, mostrándose asi á 
los que la buscan."

Termina el articulo recomendando el estudio 
de estos fenómenos y  la doctrina á que dan 

origen como p.itriminio elaborado |>or miles 
de generaciones.

¡Ilustremos á la mujer para que sepa 

cumplir períectamente su sublime misión, 
y  la humanidad subirá cien y  cien pel-

daños más en la indefinida escala del 
progreso!.....

B . A . M.

CRONICA PENINSULAR E SP IR IT IS TA

_ Enla Redacción de nuestro muy que - 
rído colega Luz E sp irita  tuvo lugar, en 
la  noche del 25 del próximo pasado F e-
brero, la conferencia fam iliar acostum-
brada.

L a  disertación estuvo á cargo del h;. 
Fernández, quien con elocuente pala-
bra y  grande inspiración, arrancó en-
tusiastas aplauso.s al desarrollar eltema 
La Caridad.

Terminada la conferencia , el h:. 
M. OH. hipnotizó a l excelente sujeto 
A . F . M ., consiguiendo grandes resulta-
dos como primeros ensayi ^̂ de la hipno-
sis en sus fases cientificó-p.-icológicas.

La  Sociedad Espiritista Española (Val- 
verde 24) celebra sus sesiones todos los 
jueves á las nueve de la  noche, bajo la 
presidencia del Sr. Sánchez Escriba-
no, ocupándose en la actualidad de co-
mentar las obras fundamentales del es-
piritismo, escrita.s por Kardec. '

E n la  discusión han tomado jmrte los 
eximios oradores doctor Huelves, e l doc-
tor Acevedo, los Sres. Navarro, Miranda, 
R . Q., Selles, Pa llo l y  otros hermanos, 
contribuyendo con su elocuente palabra 
y  alegatos científicos á amenizar las 
sesiones.
_ L a  secretaria del Centro, señorita Gar-

cía, toma tan perfectamente bien las no-
tas mas sobresalientes de cada orador y  
las ordena con tal maestría, que a l leer 
el acta de la sesión anterior entusiasma 
al auditorio con su estilo correcto y  e le-
gantísimo.

También asisten á estas sesiones dis-
tinguidas señoras y  señoritas, que algu- 
guuas de ellas prometen ser excelentes 
médiums.

CRONICA EXTRANJERA

L n  el Centro «Lu z de la Verdad" de 
Granada, también se ocupan de sesiones 
teóricas, en las cuales e l Sr, Benitez con 
su fácil y  elocuente palabra, así como los 
señores doctor González Romero, Lanzas 
yotroshermanos, contribuyen á impulsar 
y  propagar los conocimientos de la  doc-
trina y  á hacer agradables é instiuctivas 
en sumo grado las horas de sesión.

En todas las provincias de España se 
acentúa e l entusiasmo por las doctrinas 
espiritistas y  se trabaja con celo incan-
sable por su i)ropagaciÓH, pero muy par-

Totiiaraos de La  Verite, loa siguientes fenó-
menos que [lublica The Bavnar 0/ t.újht.

En Massillon (Oliio) existía una socie lail de 
estudios psicólogicos bastante numerosa. Un 
día, en una sesión, un espíritu pidió á tres de 
los socios, Sres. Mr. U.iugli, Mr. Lowe y  Doc-

tor Martín que se reuniesen los tres solamente, 

una voz por semana, prometiéndoles grandes 
fenómenos.

Estos accedieron á la polició;», y  cual no fué 

su asombro, cuando reunidos los tres en la os-
curidad, con las puertas y  las ventanas cerra-

das, oyeron caer algo sobre la mesa. Encen-
dieron la luz, pero retrocedieron al ver que este 
algo era la mitad de un esqueleto.

Esto, sin embargo, no les impidió de conti-

nuar las sesiones empezadas, y  cada vez reci- 
b iin  a gúii otro fragmento del mismo hasta que 

el esqueleto quedó completo. Entonces oyeron 
una voz que les recomendó enterrar dicho es-
queleto en un lugar que designó. Estos señores 
lo hicieron observar que no podían ejecutar lo 

que les pedia, porque se expondrían á muchas 

contrariedades. Insistió el espíritu, prometiendo 
pi'otegerles y  asegurándoles que nada lea suce-
dería.

No sabiendo qué hacer del esqueleto, se deci-
dieron á ejecutar lo pedido; porque el espiiitu 
no Ies dejaba en paz. Entonces, una noche, con 

el esqueleto envuelto en únatela, se trans;ior- 
taron al punto designado que estaba situado en 

un sótano bajo una casa de comercio. Al lle -

gar, encontraron la puerta abierta, entraron y  
lo  enterraron. Después salieron con precaución, 
.gu a n d o  hubieron franqueado la puerta, esta 
se cerró de repente y  oyeron la llave que daba 
vuelta eii ia corrailura.

En otra sesión recibieron del mismo modo 

el cadáver embalsamado de un niño al que le 
hablan puesto ojos de vidrio, lo que le daba u i 
aspecto de vida. En este mismo día, al Dr. Meiz, 
se quejó que de su colección le habían robado 

un niño embalsamado. A l saberlo, estos seño-
res le devolvieron éste, que era el robado, ex-
plicándole como habla caldo en sus manos.

La  fuerza portentosa deciertos médiums de 
la Am érica del Norte, sólo puede producir to-
les fenómenos.

E S T I DIOS PSICOLÓGICOS 

Una de las sociedades más importantes de in- 

vestigacionés Psicológicas es la presidida por 

el sib io profesor Heury Sidwlch, á la que per-
tenecen los hombres más eminentes de Ingla-
terra y  Francia, entre quienes basta citar á 

Mr. Willián Crookes, químico; K. Walace y  

Th llustey, naturalistas; Mr. Hibot, Ministro ile 
Francia; Mr. Faine, flló so fié  historiador; doc-

tores Richet, Beaunis, Janet, Feret, Liebault 

Liegeol, profesores de la Escuela de Medicina 

de R irisydeN ancy , Marillver, filósofo, etc.,etc.
Esta sociedad tiene por objeto hacer un estu-

dio cientltlco de las apariciones, de los fantas-
mas y  otros fenó nenoa análogos, y  ha hecho 
una invitaciin a) público para quedé conoci- 

miento á la ihisma de cualquiera visión, mate-

rialización ó fenómeno de idéntica naturaleza 
áM r. León Mardinez. París, 7, RueMichelet. y 
al Sr, General D, Refugio I. Ginzález, (calle 
de Leandro Valle, núm. 4, México.)

*
* •

TESORO DESCUBIERTO 

Nuestro ilustrad > colega The Banner o/Liyhf, 

de los Estados Unidos, refiere que una señora 

soñaba todas las noches con su difunto padre, 
quien la ordenaba buscara un tesoro escondido 
por él, debajo do lis  ladrillos del fogón de un 

antiguo y  ruinoso edificio, que en otro tiempo 
fué convento, donde habitó cuando vivía  en es-
te planeta.

La señora al principio dió poco crédito á tan 
extraño sueño, pero como se repetía ñocha tras 

noche, se decidió co.nunicarlo á su am igo de I.i 
infancia el sargento Burns. Este no quiso creer 
lo relatado por la señora, pero accediendo á sus 

reitirados ruegos, marchó al indicado convento, 

en la actualidad habitado por gente pobre. Cavó 
en el sitio señalado, y  con gran sorpresa vió 

convertirse el sueño en realidad, apareciendo 
debajo de un la lrillo  envuelto entela, 14.0llO 
duros, parto en oro y  el resto en billetes de 
banco.

• «
PROGRESOS DEL E SPIR IT ISM O  

E l Fiyaro. de París, del 16 de Setiembre ulti-
mo, publicó un artículo que ocupa SU primera 

página, en el cual se trata del Espiritismo. 
Empieza dando cuento de que en el Congreso 
espiritista verificado en París, axiatleron LTan 
tiümern do deleg.idos que representaban veinte 

millonea de espiritistas, habiendo 011 P.iris se-
gún afirma este popular diario m is  de diez mil 

aloptos. Después de esto, dico qu ; empezó á ob- 
servarso esto doctrina en 1850, de modo que eii 
40 añ.os ha convencido á veinte millones do 
hombres cientillcos, ilustrados y ile clara inte-
ligencia. Pasa después á hablar del sabio Doc-
tor Gibier, dedicado al estudio do probar laate- 

rialioento la existencia del alma, y  se expresa 
del siguiente modo;

«E l ha examinado el fuiiómeno espiritista, y

L A  ILU M IN AC IÓ N  DE BUDDH

Con este titulo publica La  FeuiUet Medical 
una interesante leyenda budáica. de la cual co -
piamos lo signi ;iite;

Un (Ha, esto ocurría á fines riel torcer año, el 
principe, fatigado y  sin fuerza^ cayó desvane-
cido al suelo; un joven p stor que regresaba á 

la aldea de Suraiii lo divisó, y  tomándole p ir 
un ermitaño qjn se moría do hambre, se ¡icoiró 
al principe y  le hizo tragar un pc.co de leche de 

cabras. En seguida, para rcsguar.lurle de los 
ardientes rayos del sol. entretejió eii.nnia de s j 
cabeza algunas ra ñas ie  rosales silve.stres. R  - 

pentinamente estos r.imis se elevaron eoir.o la 
cristalina .agua que broti de los manantiales 
formando un espeso follaje. Al salir el pi iucipe 

(lo su letargo, dijo al ¡lastor; «Tengo se,I, tracmc 
iin poco do agu í e.i tu vaso'i, pero el pastorío 
respondió; c,santo varón, nada de lo que me ha 
servido pue lo ac mear á lu.s 1 ibios ;iiio ves que 
soy |>áriaí'i fovon, replicó el principo: «la carne 

de todos los h inbres siH(i del misilio polvo, su 
sangre procede ilel mismo origen, sus l.igriiiias 
son igualmente amargas. Aquel que practica el 
bien, es bien nacido, aquel que hace daño, es ua 

malvado, dame de beber en tu vaso.» El joven 
obedeció y  trajo radiante de alegría el apetecido 
cristalino ’ fquido.

cerró bruscamente ,y la única vela que alam-

braba el cuarto se apagó. Levantóse vivamente 
fl. tim ó la palmatoria y  encendió la v^h. A lzó 
la luz, la puso en el suelo y  la colocó en medio 

de ia habitación y  se convenció de que no había 
c irrieiite de aire, Queriemlo repetir la experien-

cia, cerró las ventanas de los pasillos y  la del 

cuarto donde yaefa su cuñado, y  dejó la puerta 
como estaba antes, señalando con yeso en el 

suelo la posición que ocupaba. Esperó un rato 
para ver si esto se movía, y  convencido de que 

no variaba de posición, dijo á Alborto: si este 

hecho ha sido una señal tuya, cierra la puer-
ta otra vez. H permaneció en pie con la pal-
matoria en la mano y  la puerta se cerró como 
la vez primera.

H, en s ‘gü ila  fué á un cuarto in iiediato don-

de estaba BU hermana polltic.i descansando en 
un sofá, y  ésta asustada, preguntó: jpor qué has 

cerrado la puerta tan violentamente? Palabras 

que corroboran seralgún poder invisible el rea-
lizador de tan extraordinario fenómeno.

El segundo experimento fué en un funeral.
Antes de que el ataúd fuera cerrado, vio que 

el cadáver iba vestido de raso blanco y llevava 
largo velo de desposada cubriendo su rostro. AI 

llegar al cementerio H, con sorpresa, vió é la  
difunta señorita al pie del ataúd entre éste y  
los sacerdotes. Al principio no quiso dar cré -

dito á lo que vela y  se frotó los ojos por si era

alguna ilusión. Mira varias veces y  siempre ve 
á  la señorito en el mismo sitio, Se salo de la ca, 
pilla á distraerse pero cuando vuelve á entrar, 

se encuentra con la aparición al Lado de la caja 
mirando á  los sacerdotes.

BN E L  M UNDO DS LOS E SPÍR ITU S

PR U E B A S  DE L A  E X IS T E N C IA  DEL A L M A

Tomamos de la revisto inglesa Ligkt los si-
guientes notabigs feiióineno.<;

Alfredo O lugek publica en el periódico a le-
mán .Veue Spirííu 'tlisíiehe Dlatcr, dos experi-
mentos realizad >s por su amigo II, inateria- 
liato acérrimo quien creia que la muerte era el 
fin Je fjd.as Lis cosas. .Mu ‘ió su cuñido á quien 

quería entrañable iiente y  le había habla l.i va-
rias veces de sus opiniones materialistas. H se 
sentó al lado de la cama del difunto, y  á las dos 
Jo la mañana, estando la puerta de la habita-
ción entreabierta, puso una mano sobre la fria 

frente del cadáve.-, y dijo mirándolo fijament-; 
Alberto, ino me podrás probar si hay otra vida? 

Ape las pronunció est-is palabras, la puerta se

Refiere 1»  ftappel un heclio curiosísimo do 
esplritusgo peaJores, atestiguado por Mr. Per-

cha comisario de policía de Moiitrouge. El cita-
do colega dice;

Nosotros no hacemos más que trascribir lo 
maaiftístado por Mme. Bolle, que habito en el 
número 38 de la calle Ducocdie, y  sus vecinos.

El detalle que hace mas sorprendente lo que 

varaos áVeferir, es que las catacumbas están de-
bajo de la casa de Mme. Rolle.

Esta señora, una noche se desi>ertó repenti-
namente al o ir un ruido extraño, como si en la 
habitación contigua á la que ocupaba cayera 

tierra. Al poco tiempo, cuatro sillas {fueronde-
rribadas y  los cristales de los retratos que ador-

nan su cuarto se quebraron quedando intacto 
solamente el retrato de Heránger.

Mme. Rolle pidió socorro, y  antes de que lle-
garan los vecinos, las cuatro bolas de la cama 

saltaron al suelo haciendo un ruido espantoso. 

Se podría pensarque Mme. Bolle ora victima de 
una ilusión, pero los vecinosqueacudieron vie-
ron los pedazos de viriri  , las sillas derribadas- 
las bolas en el pavimento y  varios de ellos han 
presencíalo también hechos inexplicables.

Un coi-doiiero afirma que á su presencia un 
vaso y  una botella pas iron de la cómoda, sobre 
la cual estaban colocado.s, áo tro  mueble. Ypara 

terminar diremos que el .arinnrio hasldo echado 
á tierra con un ru llo  horroroso por esta fuerza 
iiivisibl;.

í Es una trepidación del suelo la <iuj ha pro- 
duci.lo estos hechos sibreaatur.>l.:s en aparien-
cia?—«Ruñé Labrise.n

Según dice E l SpiriUsino varios hombres 

Cieniilicos han ido A caía de .Mine. B ille  para 
estuliar estosfenó ceños, y  tendrán algunas 
reuniones de cuyos resultados daremos cuen-
ta «  nuesiros lectores.

< • •

N O T A B LE  CASO DE C A T A l.K P S iA

La revista alemana Uena Spiritualisiieche 
B lu tle r  relata un notable caso do catulepsia his-
térica. En Linz, una joven aldeana, de veinte 
años de edad, robusta y  de fuerte constitución 
en ciertas horas, generalmente entre las diez 
y  mediodía, y  desde las siete de la noche has-

ta las ocho, cacen un sueño cataléplico, duran-
te el cual habla en latín, recita oracionesy pro-

nuncia discursos en alemán. El médico que la 
asiste dice que es un caso de catalopsia histé-
rica, y  que mientras so halla en este sueño que-
da insensible á todo lo que la rodea, no sufrien-

do aunque s j la trate de hacer daño. Cuando 
despierta se encuentra más áeil, no recuerda 
nada de lo que ha diciio, siendo lo más extraño 
que en estad ) do vigilia no sabe latín.

IM PU E STO  SORRE IM AG ENES

La revisto bonaerense La  Constancia, dice: 
«L a  república del Salvador no invierte n in-

guna suma de dinero para el sostenimiento del 
CuKü.



Tenemos á la vista el |ii-esapuesto y eáic.ilo 
de recursos para el año 189a, saiiniuna'io úili- 

maraente, en el cual se compi iieha lo fiue hjiims 

dicho, y  al inis'iiu tiempo se ve que colro los 
impuestos con que cuenta la repúblic.i, mío Uu 

ellos es el siguiente: Licencias de ieiárjcnes.

C L A R IV ID E N C IA  DE LOS A N IM A L E S

Relata el corresponsal lie la revista Londi-
nense Lmlit, que una antigua casa de un pueblo 

de luiL.terra, tiene un cuarto en el cual nadie 
puede dormir. El sobrino del Sr. 1’ ., dueño de la 

casa, le ha referido la siiuiente historia de una 

vez que trató de acostarse en dicha habitación:
El sobrino de 1*., es un joven formal, serio, y 

aseguró que dnrinirla si su pequeño perro zorre-
ro le acoiii paliaba. El perrito tenia por costum-

bre dormir siempre a! pie de la cama de su amo, 
y  juntos, decía este joven, «podemos arrostrar 

todo peligro».
El cuarto frecuentado por los duendes, so 

preparó con buena lumbre, acostándose amo y 

perro, diciendo aquél oii alta voz; «Tengo [ire- 
paradas mis pistolas por si quiere algún bromis-

ta guasearse».
En vano trató de conciliar el sueño, so puso 

intranquilo, calenturiento y  sintió una pesadez 
muy extraña é incomprensible paraél, por Ser 
la primera vez que la experiiaemaba. De repen-

te, sobresaltóse al oh- dar un agudo alarido á su 

pequeño perro, el cuál salió del cuarto como 
loco, arrojándose por una ventana circular al 

jardín. Su amo saltó do la cama, bajó las esca-

leras, abrió una puerta que dá al jai-din y  llamó 
repetidas veces á su perro, pero en vano, ¡lues 
había desaparecido.

El joven volvió á la habitación y  se acostó, 
pero de nuevo sintió la misma penosa é inespli 

cable pesadez é insomnio. A l ñn tuvo que mar-
charse al salón do fumar, donde pasó t i  resto 
de la noche envuelto en una manta, durmiéndo-

se profundamente sobre un sofá. A l día siguien. 

te, á  pesar de busc.ir y  hacer investigaciones 
por todas partes, no pudo encoutrar ásu peque-
ño zorrero, ni ha vuelto á saberse de su para-

dero .

AV ISO  DE M l'E R T E

'E l corros,lousal W , escribe en la Revista 

l.ieh l quf. estando en un t vieja <  isa del pueblo 

de Uill, la cual pcrteiiccia á im pariente suyo, 

oyóse una noche á las dos y  media, en el recibi-
miento, un i'spa t'so  estruond ', dispertándose 

asústalos todos los que la ha'iitaban. Registra- 
1 011 la casa y  vieron que la causa del estrépito 
era la calda de una antigini lámpara de hierro 

que esLiba suspeniii la por una cadena de una 

fuerte escarpia clavada en una viua del techo.
1.a lámpara no se rompió, ¡a cadena y  su anilla 

esiabaii intactas, y  la esc.-irpia quedó en la viga 
sin torcerse ni sufrir el menor desperfecto. Na-

die pudo exp it-ar la cuiisi de t;iu extraño he-
cho. Al siguiente dia lleuó un mensajero noti- 

eiaiidoque el dueño de la casa^ que estaba enfer-

mo. halda fallecido á Us dos y  media de aqu lia 
mañana.

APARICIÓN EN EL MOMENTO DE L A  MUERTE

t ’ na mujer que vivia con su esposo y  su pe-

queña niña ea una aldea situada á ocho k iló- 

metios de la casa en que habitaba el corres- 
poiisal V,'., ib i con frecuencia á ésta para hacer 

la limpieza de los muebles y  otras faenas do- 
méstii-as, durmiendo un la misma para evitar 
que de noche tuviera que regresar á su domrci-

lio. Una noche fué á por agua á un pozo situado 

á unos 40 metros de la casa y  volvió muy asus-
tada diciendo que había visto á su hija en cami-

sa tendiéndola los brazos, pero que la llamó y 
desapareció como por encanto. Los criados tra-
taron de convencerla que seria una alucinación, 

pero la mujer dijo que en su casa debía ocurrir 
algo y  se iba á poner inaiediatauiente en cami-

no. N .» pudiendo convencerla que se detuviera 
hasta la mañana siguiente, ordenó el citado co -

rresponsal á los criados engancharan el coche 
y  la llevarán á su pueblo. Antes de llegar á los 
arrabales se encontró ásu  marido que veuia á 

comunicarla el fallecimiento de su hija un la 
misma hora en que su la apareció.

EXPO SICIÓ N D E  CHICAGO

Dice la Revista «Londinense Light», que la 
prensa alemana inserta una carta de los espi-

ritistas alemanes de Chicago, en la cual mani-

fiestan que han oi gaiiízado r. rienleinunte una 
nueva asociación y  trabajan aciivamuntu para 

api’oveeiiarse de la exposición que se ha de ve- 
riflear en 1893 ¡lara ol adelantamiento de nues-
tra  filosofía.

C A M B IO  CON L A  PB EN SA

A  fin de que nuestra Crónica Extranjera sea 
lo más completa posible'y nuestros lectores 

estén al corriente du todos tos adelantos del Es-
piritismo, hemos solicitado el cambio con 2U0 

periódicos y  revistas de las mismas doctrinas, 
tuosófieas, magnéticas, hipnóticas y  libre-pen-

sadoras, habiendo recibido en i l  corto plazo de 
diez días los que á continuación se expresan;

L u í  E sp irita , Atocha, 29, Madrid.
Boletín de la Federación espiritista Catala-

na, Mercaders, 40, Rarcclnna.
Journal du Magnetismo, í ’arís.

Light, Londres.
Le Deooi", Guise (Aisne).
La  Recae Sp irilc , París.

La Reoue dcs Journaux et des libres, P.iris.

Le Ckaine Magnetique, París.

()p  de Creasen Van Tn:ee Wrreldeii, Haya 
(Holanda),

Estudios Teosólicos, líarcelona.
I I  Público, Tonino (Italia).

I I  vessillo Spiritista, Verciili tltalia).
La  SJinge, llomu.

Damos las más expresivas gracias á ios •se-

ñores Directores que han tenido la amabilidad 
de establecer el cambio con nuestra humilde ¡m- 
b'icación, quedando siempre obligados á su dis-
tinguida deferencia y  considoraciói).

NECROLOGÍA

El 10 de f  ebrero último dusencarnó en Bar-
celona el Excmo. Sr. General D. Pascual de la 
Calle y  Guibert.

Su entierro, por mandato expreso del mismo, 

tuvo lugar eu el Cementerio civil, al que asis-
tieron, el capitárt general del Principado, y  ge -

nerales jefes y  oficiales de la guarnición.

No me detendré en reseñar las bellísimas 

ou.ilidades que le adornaban y  distiimuían por 
S e r  ainigosinliiaos hace másJe treinta años. Jun-

tos liicimoslodalaulortosacamjxiñuilc .Africa, y 
juntoahemossui-vUloen la Poiiinsula en Cazado-
res de Chiciaua, hasta que, i>or suerte, fui desti-
nado á la «Ui-rra de Cuba, que produjo nuestr.i 

separación. Desde entonces no le he vue'to 
á vea-.

¡Pascual! Que los fluidos que se dus,.rendan 
de tu cuerpo espiritual sean tan etéreos y  puros, 
tan ti-.iiiquilus y  bunéflcos y  de irra.li tción tun 

irrandu y  hermosa, como fueron tus noblus y 

cai'ítativos sentimientos. Este us ul deseo de tu 
antiguoamigo y  hermanr, en creencias.

-Adiós, hasta luego, y  que 61 te bendiga é ilu-
mine.

l i .  M e n d o z a .

AD EPTO S DEL E S P IR IT ISM O  DESENGARNADOS 

Ú L T IM A M E N T E

Bai-calo la.—.Ant-mia H ijou á Puig,
Mataré.— Magin Drtiz,

Méjico.— General D. .Anastasio Aramia, -21 
Enero,

Iduin.—D- Manuel G. La-laM agislrado del Su-

premo Tribu naide Justicia del Estado de M idi ;a- 
can, 26 du Diciembr.-.

Italia.— Enrique Dilmazzo, médium escri-
biente.

Os rogamos nos ayudéis i ii nuestra difícil ta-

rea para que resplandezca la verdad un toda 
su pureza,

-Su i'ucga á los editores y  librero.? veiniiaii á 

esta Reducción catáloiros do los libros que len- 

guii de venta, expresando los descuentos quu 
pueden hacer.

Se suscribe á todas las revistas Espiritistas y 
Teosóñcas extranjeras.

Se admiten encargos de Obras Teosóflcas y  
Espiritistas exti-anjeras y  españolas.

Jacometrezo 69, informarán.

il-A tiR ID .—Im p . -le R , A .  L lau rac lÁ —Cueva, l?.

B IBLIOTECA DE «L A  IRRADIACIÓN» LA  TREPADORA

— De modo, mamá, que yo  he podido ser un hombre, y estar en t-1 
Congreso ó en el Senado como papá, ó mandar un ejército c. mo ge-
neral, ó ser un gran poeta, etc.

—  Si, querida h ija ; también has podido ser portero del Senado ó 
del Congreso, y  haber tenido otra posición más humilde acaso: has 
podido ser soldado de fila, pordiosero, bandido, eiiij evado:-. E l alma 
ó espíritu del hombre puede recorrer las distintas gradaciones qus 
se conocen en la yida social, acogiendo en cada una de ellas mayor 
dósis de experiencia; así es que, e l opulenta banquero de hoy, 
será acaso en la encarnación inmediata un mendigu. Aun dentro do 
la misma existencia, á cada paso vemos estos dos extremos. L o  que 
no puede suceder jamás, es que un espíritu, después de auiiuar el 
cuerpo humano, pase á ocupar e l de un animal de estala iuí'urior, 
como pretenden los detractores de la  gran doctrina espiri ta. E l alma 
racional nunca pierdo su racionalidad, ni el-saber adquiiido; éste 
carácter es e l que sostiene por siempre la ley de la  indefinida ]iro- 
gresión, tan necesaria como inmutable. Los que ]ivopaIa,n tan ab-
surda idea, ó no tienen e l menor conocimiento del espintisiuo, ó lo 
hacen movidos por una intención despreciable. Debemos compa-
decernos de esta debilidad, perjudicial úuicameute para ellos mis-
mos. Esa idea, esa doctrina, que en una época vemotíaima fué acep-
tada por una pequeña parte de la humanidad terrestre, es la nie- 

tem psicosis de Pitágoras. Según ella, el alma humana trasmigraba 
ó pasaba del animal a l hombre, y  viceversa, pero esto, como com-
prendes, h ija mia, implica un rebajamiento inadmisible, eucompla* 
ta desarmonia con la razón y  en desacuerdo e l más deplorable coü 
la  ciencia psicológica.

i A y , mamá!, aun cuando comprendo que es absurdo, me da un mie-
do horrible el sólo pensar que pudiese v iv ir  eu el cuerpo le nn ani-
mal cualquiera.

— No tengas cuidado, hija mía, que tu hermosa alma, asi como la 
de todos los seres racionales del universo infinito, jamás pasará á 
dar vida y  servirse de un instrumento que no tenga la- condiciones 
que á su m iñón y  adelanto corresponde.

— Pero di, mamá, puesto que hay muchos mundos, y  yo  lo creo asi, 
porque sé que la tierra es uno de los planetas de mie.stro sistema 
solar y  que camina alrededor del sol á razón de 2(3.8H0 leguas por 
hora ¿encarnamos noso' ros solamente en la tierra, ó también en lus 
demás planetas?
_ — ¡Cuánto celebro, querida Luisa, oir explicarte así! Las existen-

cias, hija mia, se verifican en toda la escala de los mundos; las que 
cruzamos en la tierra, no son las primeras ni las últimas, pero sí de 
las más materiales y  lejanas de la perfección. De esto puedes in fe-
r ir que, antes de morar en este planeta, hemos v iv ido  eu otro ú otrog

finito se funde la vida que, cual lava abi asadera se derrama por las 
cuencas interestelares, llevando por doquiera el germen de las ma-
ravillas celestiales, m óvil secreto de la eterna peregrinación por ios 
mares de la inmensidad de estas masas caóticas condensadas en es-
trellas destinadas al humano sostenimiento?... Si, Luisita: no se 
comprendería de otro modo la  infinita sabiduría del Hacedor Supre-
mo; y  advierte, que desde este mundo que pisamos, desde otro mundo 
más bajo, desde otro mundo más alto, y  desde elmundomáalejauo que 
nuestra inteligencia pueda concebir, se ve nn cielo, y  otro cielo, y  
otro cie lo, y  hay un espacio, y  otro espacio, y  p tro e.spacio, y  miles de 
cielos y  miles de espacios sin fin, tantos como pasos podamos dar con 
nuestro entendimiento. Y  después de tantas grandezas y  maravillas 
sin cuento, ¿aeremos nosotros por ventura, tristes séres perdidos en 
e l infin ito sobre la superficie de este átomo cósmico que llamamos 
Tierra, los predilectos, los elegidos, los únicos racionales  que existen 
en e l Universo?

Comprenderás, h ija  querida, que sólo el pensarlo así es una ver-
dadera locura, un excesivo amor pro])io; rebajaríamos, sin duda, á 
sor posible, la Omnipotencia de Dios, haciendo desmerecer el con-
junto harmónico de a creación.

Otro dé los puntos esenoialísimos en que nuestra Jocttina  des-
cansa es, la píííí-o/ú/'KÍ t/e e/isfenctas; esto es, que nuestro espíritu 
atraviesa por diversas etapas sucesivas representadas por la pose-
sión de varios cuerpos, ya  en éste ó en otro planeta. Y  se compren-
de que asi sea, porque siendo e l espíritu inm ortal y  e l cuerpo pere-
cedero, y  teniendo presente que la vida humana es demasiado breve 
para alcanzar la completa perfección y  depuración de aquél, no po-
dría conseguirlo en una sola existencia. De aquí se deduce la nece-
sidad de otras correlativas, con objeto de que, lo que no adelantó el 
alma en una existencia, lo alcance en las venideras; juesto que las 
condiciones de vida y  e l centro en que se desenvuelven las diferen-
tes fases de la existencia, que con e l nombre de encarnaciones cono-
cemos, ofrecen al espíritu más ó menos ciencia, más ó menos mora-
lidad; y  por consiguiente, multitud de medios de progreso, tanto in-
telectual como moral. Como ves, hacemos caso orais ) de la gloria, el 
purgatorio y  el infierno, considerándoles únicamente como fantásti-
cas creaciones de las religiones positivas.

— Por cierto, querida mamá, que estoy absorta escuchando tus ex-
plicaciones y  llaman extraordinariamente mi atención; pero ocúrre- 
me una duda: Si yo hubiera nacido hija de una familia pobre que 
no hubiese podido mandarme á un colegio, sería aun más ignorante 
que soy, y , por consiguiente, mi j.rogreso intelectual casi nulo en 
esta encarnación ¿no-es verdad?

—  ¡Ah, querida Luisita! ¿Crees tú hija mía, que el progreso dei
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CORRESPONDENCIA AD M IN ISTRATIVA

-Recibí.¡as 3 ptas. iiopoi'te

id.

Ronda.—D. I. C. 
suscripción un año.

Iiifanles.— D J. T. H.—Idem 3 ptas,, id 
Novelda.— D. M- I>.—Idem i I. UL id. 
NoveiJa.— D. J. M .-ld em  id. i l. id.
San Carlos de ia Rápita.—D. P. G.—Recibi-

das l,5ü ptas. suscripción seis meses.
Aiuoy.— D. M. J'. ,v D. J. M.— .Anotadoscomo 

sasc ripti'ires.
Gíbraltar.—Centro L u í  de la Diviaida'l 

.Anotadas sus diez susciápcioiies.
Rute.— Francisco Trujiilo, anotado como sus- 

criptor.
S e  r u e g a  a  t o d o s  lo s  q u e  r e c ib a a  L a  lB R A n iA C i"V . i r - *  

s í  Bo d p sea o  s u s c r ib ir s e  d e y u e lv a n  e l r je m p la r  e x u re - ia ii-  
dü  q u ie a  l o  e n v ía ;  d a  n o  h a c . 'r lo  s e  le s  u u n sid e .a i-u  co iiic ) 
s u s c r ip to r e s .

Durante dos núm eros siicesiTosgp re m it irá n  g ru tiM -ir i-  
t r o  e jem p la res  A qu ien  lo  s o l ic i le  de cn.slípiic-r tm eblo ivn- 
pequefio  que sea, p e ro  si desea i-ei iiu r los s ig n ien t i'.. i>s 
necesario  re m ita  conanticijM icirtn  su im p orte  n razón it» 
seis cén tim os c a d »  ¡ « r io d ic o .  s iem p re  que el i>edij„ no 

de seis ejem plares, p iid iendoexpen derlos  a l  p ú b lic o *
diez.

DESTELLOS DEL lüflNITO
P O R  R .  A .  M e n d o z a  

Viceprrsidenle de la Sociedad cspiriíista espaiToía,

Se lia publicado ei tomo I, que se vendo al 
precio do 1,75 pesetas cu Madrid,

Eli él 80 tritan cientlflcumenle las fases de ia 
separación dol espíritu del cuerpo, turbación, 
erraticidad y  libertad; la Eiicarnacióii, I : que is 
el espíritu esencialmunte Considerado y  su iieri- 
espíritu; la ley de los fluidos y  la retroiiite'-i'u- 
ción de los miamos, la fuerza, la materia y  las 
imergias Indas, y  otros muchos fenómenos y 
dalos no menos curiosos c importantes, consti-
tuyendo üi todo un cuerpo compl-to de la doc-
trina esidrita,

A  provincias se mandü franco de porte con 
sólo remitir cu Iptra ó mi sellos do comunica-
ción 2 pe.setas á la Administración do L a  I r r a -

d ia c ió n , Jacometrezo. 69; y  para e i extranjero 
y  Ultramar se enviarán-por corroo, bastando 
girar 2,50 pesetas por cada ojemidar, haciéndose 
el abono del 15 por lOü si piden diez ó más.

Está en prensa el tomo II.
Ronda.— D. I. C.—Remitido otro tomo por ha-

berse extraviado el enviado antoriormerite.
Infantes.—D. J. T. R.—Recibidas 3 pesetas 

y  remitido el tomo.

EMPRESA ÁNÜNGÍÁDORA «L O S  TIROLESES^
B a rrio  N iievj, 7  y 9, entresuem. Madrid.

CALKNDAUTO E SP U ilT IST A

calla y  uüraero donde 
cb .in estaiilecldai. nombre Jel ¡m iudcnte ó director días 
}  lloras de se<iun. Kslus datos se rsoipiluran en un calen- 
cl.iriii de cartera de 32 paginas, y a quien rem ita 15 céntl- 
iii.i.t fl? peseta en sellos nuiinniciidoDes. se le  enviara 
tra iifo  (!,' jione , en cuanto se ¡lublujue, ipíe será muy en

Ilnn rem itido lo *  datos solicitados durante la  últim a 
'lu in ccr ! !o^ c ..- ;p a , ae la  Verctun  (Granalla), /,«
i.í.^ .V ,- • • • I . ¡s.iiita .\nialiai; veeibido 1ra-

Fíe ÍV , ' ;  M .T i.ln ja rl, v  ( í r u p o
de .Llu-i- - “ J'y l‘ .ran :i.!iU ;iv.,„„.„,, o ,l,-,.setas.

En i..\ luuaiiiArju.N s- p.indra I.i reia -lén de los que lo 
t eriüiiuen. se  admiten aunncios para este calendario a 5 
pesetas pauitiu. n o a u

O B R A S  ESP IR IT ISTA S
m SE E X PE N D E N  E N  L A  A D M IN IS TR A C IO N

iJE L A  R E V IS T A  «L.A IRRADIACIÓN» 

Jacometrezo. 69, tercero,—M ADRID ,

Sotas que se tendrán presentes al hacer los pedidos
1. S>i 90 desMD lo s  l i b r o s  encuadernados aumentará 

sil in iportc C on  lo  que cueste la encuadernación 

cerlü lcar*'" paquetes que so expidan .sin

3.* A l hatvr r i pedido, deba acompañarse su importe 
¡ 11 libranza da g iro  ¡uiuuu, o documento de facil cobro á 
la oraéQ ae Bduardü E. liarcíft.

P t l .  CtB.

A l l a x  K a r d b c .— El tihro d e  los E sp íri-
tus; parte rtlosóllra.............................

E l lib ro  de los médiams.......................
E l Evangelio  según el Espiritismo.
E l Cielo y  el Infierno ó L a  Justicia Di-

v ina  según e l Espiritism o................
Sesuscrilieatodas las revlst.is Espiritistas v Teosótl- c»5 extranjora». z o-.
Se aiimilea encargo» de obras Teosiiflcas v E«iiirilis- 

tas extranjeras y españolas. '

The «ditcir o f 'iTliG Irradiación» undertakes 
lo obiain-subscripuons for papéis and puriodi- 
cais and tvill be glad to enter iiiio comiiiuniea- 
tion witli the iidltors o f sucii. .Vildress EdwarJ 
García, Jacometrezo, 69. Madriil.

The editor o f «Theirradiación» will be glad 
_to receive c.italoguos of buoka etc , fu- saK; on 
comraission. There is a specia! domand for s d- 
ritualistie tvorks atpresent. Address Edw.irdo 
García.

L e  redacteur de «L a  Irradiación» su churge 
de procurur des abomieraents pour toute gen- 
re de Journal etc. S'addresseráMoiisiuur Eiluard 
Garda.

Messleurs les libraires ut editeur.s sont priés 
d 'envoyor leur liste d' Oiuvres á l'office de «La 
Irradiación» á Mousiuur E luard García qui s‘ en 
cburpe de la vento cu coiniiiissioii.

m S 1 0 3 r  D E  E S P I R I T l í ^ S E O

F®3i C l i .  S .

Tercera conferencia familiar celebrada por el 
grupo espiritista Fe el día 28 de Mayo de 189L

Se vende en la Redacción de L u ; Espirita, 
Atocha, 29, pral., al precio de 50 céiitiin 's de 
peseta,

En el misino punto so halla de venta el D evo-
cionario espiritiste. y  Credo de U ltra-tum ba, 
 revelado por los espíritus de Mercedes, Hu- 
borch, llrug y  LuccL El precio de cada ejemplar 
es 'le 15 céntimos de peseta.

El producto de ambos follutns se de.lica exclu-
siva n Mito á la propaganda del Espiritismo.

L A  R E V I ÍE  DES JO Ü R N AU X  E T  DES L IV D E S
H ü i r i K M E  - á N N É

La publicafciDii a  idus CartcKse et la plus inte- 
iMSsante de iioire époque. Hepruduit chaqne di- 
manche, ce qui á [taru de plus remarquable 
dans les jíiurnaux et ¡ivres de lasemaüie, Adre- 
sser les letres á M. Nobiet, .Administradeur, ruc 
Cujas, 13, Paris, .Abonnement; Espagnu ot l'tran- 
gcr; tmis mois 4,50 f r .  six mois 8 fr., un an 34 
f r a n c - — O n  s'iilionne \Lidri1, burean d e  L a  I r r a -  
mAcióN, rae Jacometrezo. (i9.

E.1IPRES.Í A N U N C IA D O R A
ALCAL.Á, 6 Y  8..A-MADR10.

M  p a # ? á M i M
CALLE DE OI U, B, tercera. 1,*—B A RC EL o N A

S e  a i lm it e i i  a n u n c io s  p a n  L a  ¡ r b a d i a c i ó n  en  

c o n d ic io n e s  e c o n ó m ic a s  p a n  lo s  s e ñ o r e s  a n u n -
c ia n te s .

D e s c u e n to s  r e la t iv o s  s e g ú n  la  i . i ip o r ta n c ia  d e  
las in s e rc io n e s .

EL CLAMOR
ÍES.áDIOO LIÍERAL, OEFEliSUR DI U S CUSES OOBTñlíUTEÍTÍS 

Se pulillca todos los dlts, j  contiene variadísimas secciones, 

PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

Pesetas.

Ma'irid; un mes.............................  ^
Provincias, trimestre 5
Extraiiji-ro, id...............................  iq

Cuba y  Puerto Rico, Id................. lo
Filipinas y  demás países, se neslr.i 30 

REDACCIÓN Y  ADMINISTRACIÓN 
B a r c o ,  9, t r i p l i c a d o ,  bajo.

ANUNCIOS
Si- admiten en la redacción de La I r r a d i a c i ó n  

a  10 céntimos de peseta linea.
Se hacen descue'itos, según la importancia 

de las inserciones.
Adven ís -imnits are received at tlie office o f 

L a  I r r a d i a c i ó n  at 10 cenliines llie  ligue.
Discüuiits a ie  made according lo the advertí- 

suments.
l.e.s anrionc s s mt reous au bureau de La 

iRRAniACiÓN movt-nniant le prix de 10 ceiitimes 
la In n e .— Un raliuis se fait selon les annoiiees

De toda obra aue se reciban dos ejemplares se 
dará cuenta en l i  Sección bibliográfica v se 
anunciará una vez en la cuarta plana.

Auy book o f wiiiü two copies are reccived will 
be reviewed aud advertised once oue the fourth 
page

Ohaqua libre d‘en on rosoit deux examples 
S era  passé en i-evue et annoncé un fois sur la 
quatriéiiis feuille.

Í B L I O T E C Á  T E O S Ü m

I S I S
en publicación 

S I I T  T7— — — —' V S j o
Dos repartos de 16 páginas de testo al mes 

al precio de 25 céntimos de peseta cada uno en 
toda España.

Los  suscritores de fuera de Barcelona y  Ma-
drid deberán anticipar el valor de 10 repartos.

Se suscribe en la Administración de L a  I r r a -

d i a c i ó n , Jacometrezo, 69, á donde imeden diri- 
gii-s - l ia pedjdos.

<LA IRRADIACION*
umik  DE n n m  p s i c o l ó g i c o s
Publicase los días 1.“ y  15 de cada raes, i-eco- 

puaiulostí en ella cuanto de más notable se en-
cuentre en los periódicos doctrinales délos Es- 
U i is Unidos, Inglaterra, Fraiioii, Alemania, 
Bélgica, Italia, Repúblicas Hispano .Americanas 
y  proviiici-is de Ultramar, Su precio es el de 
tres jiesetas, en toda España yPortu-jal, al año; 
seis pesetas para el extranjero y  Ultramar, y
1,50 al semestre en la Península é islas adya-
centes.

Las suscripciones puoJun hacerse remitiendo 
al Administrador, Calle de Jacometrezo. 69, su 
imi orto en libranzas del Giro Mutuo ó del Giro 
especial de la prensa ó sellos de comunica-
ciones

En la Administración de esta Revista, se ad- 
miten proposiciones para la venta de obras es-
piritistas teosóflcas, de magnetismo é hipnotis-
mo, las cuales su anunciaran en la misma.

be desean corresponsales en el Extranjero,
abonándoles

el 20 por 100 de las suseripciotie.s.

10 BIBLIOTECA DE «L A  IRRADI.AOIÓN»

espínta se reduce á lo que se pueda aprender en un colegio? E n  la 
v ida  dei campo, entre las miL fam ilias que v iven  en la indigencia 
e l espíritu progresa acaso más que en el fango de perversidad, h i' 
pocresia y  dolo en que se agita esa sociedad escogida que dispone del 
oro y  los brillantes. L o  que en una encarnación adelanta ó progresa 
e l espíritu, jamás lo olvida. Para llegar á la  perfección, relativa 
siempre, que buscamos; para que nuestra alma logre un estado d ‘ 
pureza que esté en harmonía con esa perfección, es indispensable de 
todo punto que recorramos la escala de dichas y  miserias que hala-
gan y  atligen á la humanidad en este mundo de espiaciones y  de 
pruebas. A si es que, tú como todos nosotros, si no hemos perteneci-
do en otras existencias á esas fam ilias pobres y  desheredadas, llega - 
reinos a pertenecer; únicamente de ese modo se comprende la infini-
ta justicia de Dios, que mira á todos sus hijos con igual predilección 
y  cariño. De no ser así, de tener una sola existencia, caeríamos en el 
verdadero sacrilegio de dudar de Dio.s. Jamás podríamos explicarnos 
la causa de tan horribles desigualdades sociales bajo todos concep-
tos; pero la reencarnación disipa todas las dudas. Dudas que te n d rá  
siernpre los adeptos de las religiones positivas, porque su creencia se 
tunda en una sola vida material, y  ésta jamás llegará á explicar ló -
gicamente la notoria diferencia que existe entre los seres creados.

Aquel que no adelantó su obra durante una existencia, puede 
comenzar de nuevo y  enmendar sus errores: es decir, tomar nuevo 
cuerpo para mediant-i é l perfeccionarla. Empero por el delito pura-
mente temporal, aún repetido durante diez, ciento, m il años, no se 
le impone un castigo eterno; seria la negación de la justkia y  mise-
ricordia infinitas. ¿Puede tampoco establecerse relación entre el 
tiempo que al hombre le es dado medir y  la inmensidad de lo e ter- 
nof Y 81 e l castigo que le aguarda no tiene fin ¿no es ésto cerrrar 
por completo las puertas para la reparación de las faltas cometidas? 
Si asi ocurriese, resultarla que las sabias leyes universales adolece-
rían acaso de mas defectos que las dictadas iior e l b im bre mismo, v  
esto 68 altamente absurdo. ’

E l precepto do la reencarnación se funda, pues, en un principio 
üe inmutable justicia, conociéndolo nosotros mediante la rovela-.-ion 
¡üuantas veces nue-<tros queridos hermano.s de ultratumba nos 
hablan de ella explicándonos con la mayor soiicillez y  claridad la 
lo m a  en que se verifica, á la vez que la desc-ncaniacióii ó separa-
ción del espíritu de la materia! Además, y  como si esto no fuera 
bastante, en el Evangelio mismo hallamos las palabras siguientes 
dirigidas por .Tesus a Nioodemo; «E n  verdad, en verdad te digo que 
no puede ver e l reino de Dios, sino aquel que renaciere de nuevo »
A  es ta  parabo la , sea p o r  ign o ra n c ia  ó  p o r  m a lic ia , se d ió  una in te r -
p re ta c ió n  to rc id a  p or dem ás, cu a l es, fa  re g en era c ión  p o r  e l  agua de l
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bautismo. Pero Jesús, lo aclara perfecta y  sencillamente cuando 
dice. «L o  que es nacido de carne, carne es; y  lo que nacido de espí-

®.®-”  que e l  cu erpo  só lo  p rocede d e l cuerpo,
s iendo  e l e sp ír itu  in d ep en d ien te  da és te  p o r com p leto .

Ademas, Luisita, con sólo fijar un instante nuestra atención en 
los seres que nos rodean, acabaremos de convencemos de lo que he-
mos dado en llama,r pluralidad de existencias. A h í tenemos á ios ge-
melos Juan y  Pepito hijos de nuestro cochero: examina con deten-
ción sus aptitudes, observa sus cualidades morales y  cuanto existe

taHe T - f "  ^  y  '^«^vencerás por tí Siisma de la no
table diferencia que hay entre los dos. Si Dios hace un alma para

a l c rea r las  de  estos dos 
Igu a les  en un todo , so pena de pasar

la bondad personifiLda, 
es obediente, amable cariñoso; tiene un corazón tierno, y  es listo

® de tres años, ya  empieza á leer;
al contrario de su hermano que sólp es apto para jugar y  hacer traG 
vesuras, demostrando en todo, sus malé/olas^ incfinacionesrapeoL
conoce algunas letras todavía, y  cuando se le llama, huye como un
•Mo hacer caso de nadie. ¿No son hijos de los mismos padres?
cNo han recibido la misma educación, é ido al colegio e l misíno día

L to b to ’ ^S^nnM^ l ' i é  depende, pues, esa diferencia tan
notable, bencillamente, de que esos dos espíritus antes de encarnar 
por esta vez, habían adquirido muy distinto grado de progreso: v
ese progreso tonto moral como intelectual se demuestra pllmaría^
menta en la infancia, tan pronto como la criatura empieza á com-
prender; entonces no puede haber en ella engaño, ni ficción, y  deia

JuJ “ oaio reminiscencias, digámoslo así, de
US existeiiciaa anteriores ¿Cómo explicarnos sinó, que un niño toque

dibuje con bastante perfección, y  esto sin tener apenas nociones de 
música y  dibujo? Indndablemte podemos creer sin temor de equivo-

un animó en otra existencia el cuerpo de
un músico, _y el segundo e l de un pintor.

— Me están asaltando, mamá, grandes deseos de conocer alguna
porque, y  ésto lo diré de paso, Ú  de

enJoífiá i dDf explicado
f  ^  ^  “  impresionarme

apures, hija mia, por eso; que ta l vez no muy tarde y  sin 
tu pensar en ello, te lo digan nuestros espíritus protectores; pero 
dn °  asegurarte es que indistintamente habrás p e rten ^ i-

no S n o  f S r  y "  femenino, porque el esp iitu  libre

-s.


